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D¡rigido a los Padres

N tesoro os dió Dios: joyas pt'eciosas que guardáis en vuestro hogar'.
Ese tesoro rico en quilales sale de casa cada día y viene a ser pulidc
a 1a crfebrería anímica el Coiegio.

Si a vosotlos os cuesla abnegaciones. desvelos y penalidades
1os prlmeros toques para la perfección prepuberal, a nosotros nos
cuesta, iDios sabe cuánlo!, la infusión de la ciencia, Ia inodelacióil
de las formas soclales, la contención de las fuerzas brntas que se
opon€n a la consecuoión d-e estas finalidades formadoras,

La mayor dificullad que encontramos está en Ia separación de
Ias dos esferas educacionales.

¡ Cuánto ganaríamos en unas relaciones amistosas y frecuentes de 1os padres y el
Coiegio !

El misterio que cada ser lleva, esa síntesis de .factores biológicos. morales y sociales,
quo condicionan las actuaciones del complejo <Hijo-alumno>. perdería su impenetrabt-
Idad y facilitaría, con la comprensión, la educación.

Si queréis que vuestro hijo venga contento al Colegio; si queréis que el Colegic
comprenda a vuestro hijo; si queréis q,ue ni vosotros ni nosotros seamos e4gañados por
las ia,lrcias, excusas, mentiras, disimulos de nuestros comunes objetos de la tarea...
MANTENGAMONOS en directo contacto todo el curso.

¿Cómo? Eraminacl el Boletín semanal: sin excusa alguna se dará todas las se-
manas.

Firmctd en é1 ; Ia firma es sólo garantía de que habéis examinado las notas, y no
ar¡robación de las malas. Cuando vuestro hijo se vea precisado a faltar al Colegio por
enfermedad u otra razón poderosa mandad, el primer día, un aviso escrito: esto es muy
importante- Visitad a la Dirección, al Profesorado para cercioraros de que todo ta bien. de st
son ciertos los juicios que vuestros hijos emi'uen; de si no ha¡r de por medio una inccm-
prensión, o un Boletín falsificado, o unas tarjetas simuladas. etc.

Sed enérgicos para no amparar los mimos que se traducen en faltas de asistenci¿ :

el santo de ta1 o cna1. el corte de pe1o, la medida de un traje, el ausentarse toda la
mañana ,por unos mj.nutos de relraso. etc.

Es inagotable la cantera de trampas que pu€den haceros y nos pueden hacer si r¡i-
vimos sin conocernos, sin relacionarnos.

i Cómo adelanian y trlunfan los alumnos qu€ saben que sLrs padres y sus educadores
viven en comprensiva unión !

. Padres y Madres, .vivid unidos con vuestros reemplazant$. en la noble tarea de la
educación._t
En Ia p'á.gina de (LnuTlcios
TRAPA. asi: Domzcilio del-_fxq

-<l-t)

ddjunt(r, debe rectiÍicarse el atzuncin d.e CHOCOLATES
Sr. Cebritl,n: CALLE MUI?,O, 25. Te1éfono 1053.
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lar puedan achacarme eI mismo defecto que

señataron a mis dos cronistas del ya fenecido
Curso escolar.

Ya en las dos Hojas estivales (A modo de
Unión> (es decir. en los números ?9 y 79 bis),
herrnanitas mías que me hicieron recordar mi
humilde principio, eI uso y los abusos de que

fuí objeto antes de llegar a ser mayor de

edad y tomar humos de Revista os han en-
terado durante los meses estivaies de algu-
nas noticias referentes al Colegio. Esperaba
que una tercera se me adelantara esta vez
para deciros, con esa brevedad que caracte-
iiza a los (pequesD cuando cuentan algo ante
personas que nlinca han vjsto. cuantas cosas
han ocurrido desde el nacimiento de mis dos
ya difuntos seres queridos. Con eso e1 Cro-
t-ristu y cuantos tienen eI honor de escribir
en mii páginas disfrutarían un mes más de

vacación; ipero que si quieres, por más es-

fuerzos que hice para que 'ustedes pudieran
apreciar ius do'bes crónlco-llterarias y descan-

sár yo treinta días más no lo he conseguido'
Los <pequesn, si caprichosos Io son dos veces,

hubiera dicho eI P. Gracián.
Por eso yo, UNIóN, la auténtica. me presen-

to de nuevo'a mis simpáticos Jectores y.me
oir"r"o a todos d.é modo incondicional' Ojalá
sean muchas'las veces que tengáis eI honor

-no pequeño- de aparecer'en mis secciones
yu ""t Íos escritos, en la Sección LiterarÍa'
ía '"ambién, 1o qtte es mejor, adornando mis

iJginas con una foto estupenda de vuestra
Lelia tigura. Si vierais cuánto disfruto cuan-

¿" étt"V en las manos de vuestras mamás

ooa ta butut't horas y horliB contemplando a

sus letoños para terminar-'dándoles -a ellos

v a mÍ- un beso muy fuerte y sonoro"' Re-

óibo entcnces tantas caricias ' Me pasean

por el puebio de un modo tan triunfal"'

rr'reoos lectores : Lo pri-
mero, un afectuosísimo
saludo; tan afectuoso
que sirva para reparar
las muchas veces que lo
omití en e1 Pasado cur-
so. No quiero que en la
<<Crónica Crítica> de Ia
próxima Memoria Esco-

Como además no os qulero privar de1 placer
de saber cuanto en eI pasado mes ha ocurrl-
do en el Colegio yo misma, o mejor mi Cro-
nista os lo va a contar:

"r^ s

JorTLadcLs Catequístictls.-Con extraordina-
ria brillantez se celebró en eI Colegio el se-
gundo de los cuatro acontecimienbos extraor-
dinarios con que los Hermanos españoles
quieren honrar a su ínclito Padre y Fundad'or
en el III Cenlenario de su nacimiento.

En los días 19 al 22 deI pasado agosto, vi-
vió nuestro Colegio envuelto en un ambiente
extraordinariamente catequÍstico y lasaliano-
Más de 200 Hermanos Profesores de lodos los
Distritos de España llegaron a nueslro Co-
legio para tomar parte en Ias Jornadas Ca-
tequísticas. EI satón dé.actos, lugar donde se

celebraron, ofrecía un aspecto imponente.
Presidieron todos los actos de Ia magna

asamblea e1 Rvdo. Hno. Guillermo Féiix, Asis
tente del Superior General y antiguo Pro-
fesor del Colegio; eI Rvdo. Hno. Leone dl
María, Catecluista extraordinario, Consultor
de Ia Sagrada Congregación de]. Concilio e

Inspector de la enseñanza religiosa en los

Centros de Primera y Segunda Enseñanza'
privad-os y oficiales, de Italia ; el Hno. Ba't-
iista ¡'ernando. mejicano, Visilador General
de Ia Congregación. y los cuatro Hermanos
Visitadores de los Distritos españo1es.

Hermanos muy impuestos en estos temas
pedagógico-catequísticos desarrollaron magis-
iratmeñte las ponencias que 1es fueron asig-
nadas.

Las conferencias del Rvdo. Hno. Asistente'
modelos de claridad y eminentemente prác-
ticas, y las que extremando su delicadeza nos

dió en un castellano perfecto el Rvdo Her-
mano Leone di María' Ilenas de interés y de

tecnicismo catequístico' nos hicieron pasar

ratos agradabilísimos'
Quierá Dios que los dos números del pro-

grama que aun no se han realizado en los

ói.t.ito" de Madrid y Barcelona, siguiendo
át ejer.nplo de Bilbao ]' Valladolid, o superán-
áoroi, .i es poslble, contrikruyan más ¡' más
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H¡¿o. Ed,uard,o, que ejercerd, este curso eI

cdrgo de Subdirector.
Hno. Totnús, nombrado Preiecto de Ia See-

ción de Maaot"es.

r--: ;..:-:-

a exaltar la egregia figura de San Juan Bau-
tista de La salle y su obra.

rb&S
Para reemplazar al Hno. José Mar'ía en su

puesto de Subdirector y al Hno. Gregorio en
e1 cargo de Prefecto de mayores. han sido
nombrados eI Hno. Eduardo y eI Hno. To-
más, respectivamente. Todos les conocemos'
¿verdad? Las páginas de Urqrón nos deleitan
todos los meses con los escritos llenos de en-
cantad-ora sencillez de nuestro nuevo Her-
mano Subdirector. Las obras teatrales que con
relativa frecuencia se estrenan en nuestro Co-
legio nos han obligado a aplaudÍrle un sin-
número de veces.

EI Hno. Tomás lleva menos tiempo en el
Colegio. Pero, ¿quién no 1e conoce? Su acti-
vidad aI frente de la CongtegaciÓn Mariana'

Hno. José Mwín, quien ha asumido Ia d'irec-

ción de Ia Ret:ista "Informaciótz Lasalian'a"

don de gentes orden y disciplina imposibies
de disimular. nos 1o descubrieron en seguida.

A los dos les deseamos muchos y proion-
gados éxitos en sus nuevos cargos.

+ .l¡ ¡le

Metnoria Escolar.-Pot fin llegó a nuestra,s
manos. Estábamos ya cansados de esperar -v
de preguntar ¿cuándo sale? Ei-Ilermano en-
cargado suele ir despacito, con muiha calma.
pero qué bien hace las cosas. A todos nos ha
gustado muchísimo. La letra llena de interés
y envuelta en ln picadillo un tantico pican-
te; la sal se encargó de darle gracia y ha-
cérnosla muy agradable. Las fotos, que tanto
trabajo dan el Hno. Hermenegildo están oo-

EI Hno. Gregorio Abad, d,esde Bcrrüghera-
(Itd,IicL). saluda a todos.

-i-:: a: -: -
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Et Presbítero Julio Aguilar, eÍcLlumrLa d?

Loürdes, otro de los nueuos tnisttccttt'tutt¡s

cle este dño que tt'o Jigurt en "MenLaria Es'

colar" por retraso en llegar la foto'

lccadas coll gusto exqrtisii; En fÍn. que muy
'bien.- lEnhclau';.naI Y a lar tnuchas felicitacio-
r,.r qu" sabcmcs ha leci,lido una Ia de todos

i"llJ.t"t.. de Ur'rrÓn. Si puciérrmos hacer r'l-
go más para ccmp"nser de allitit modo Los

ñruchos irabajos y sacrificics que le ha cos-

tado... Que Dics se 1o Pague'

Mejoras.-La galería y las clases del p-.:
bajo eslán hechas un primor. Los cables i':"
coldones por donde cabalga la luz. que ta::::
las hacíañ desdecir de sus gemelas del !-':
alto. han desaparecido. EI verde clato c¿:-'

tendencia a arl-rl de que están revestidas -'"
paredes nos va hacer mirar las clases colL '-
mismo inocente placer con que milamos :''-

cielo sln nubes en una tarde de asueto'

¿Y las mesas? Da pena tener que sental's'
en unos muebles tan nuevos, Iimpios )' 'l--
gantes.

Los trabajos, que sin cesar se realizan eD ---'

finca nueva van muy adelantados y nos h:''l-'

hecho concebir la esperanza de que, ya es::
año, podamos ir a ella a hacer algunas <ca::-

cias>>- con los pies a los balones' Y basta::-
do 1 dicho me despido de mis sufridos -€c-

tores hasta e1 m€s que viene lncógnito'
P. S.-For aquello de <alábate pavo ilr''¿

m.añana te pelan> según me comunica e1 D:-
rector de 1á Revista siente tener que decil'
que ha quedado desierta 1a plaza de 2'o-C1'o-

r-rirtu puiu este curso; aunque cre€ que de lll:
día pára otro se presentarán candidatos el:-

t.e ios nuevos oJéptimoso>. Los <sobres de

condiciones> deberán ir aI Buzón de Unrós
No se necesllan clonistas de (altura); pero si

áispuestos al sacrificro. i como los cronlstas
de la U. S. A. muertos en Corea!'-M'

r,J11. <grlL'pi|o.> de Iler tt'ttttcs clue

Ei7

asistierolT a Iú Semüna Catequísticcl' y iattan bastantes

pritnera fila lcs Superiores'
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Deiunciones.-Ei popular (Penalty)), José
i-élez Serrano; doméstico deI Colegio durante
li años, falleció ei 10 de septiembre, confor-
--ado coir los Santos Sacramentos. Su edad

=l'a de 66 años.

Siervo fiel, de una probidad sin igual me-
reció que el Señor, para el que ningún em-
pleo de 1a Tierra es alto ni bajo. ie concedie-
ra Ia dicha de ser asistido amorosamente por
ias Hermanas de 1a Caridad. y tras corta en-
fermedad, 1e abrió las puertas de 1a Eter-
nidacl.

Las numerosas generaciones de alumnos
que Ie conocieron y le trataron. serán fields,
con el recuerdo. aI deber de elevar por su
alma una férvida oración.

*.b.t
Fallecieron durante e1 mes de sepLíembre

el abuelo de José Luis Díaz Arribas (3." B')
y Miguel García Díaz (3." Elem.) ; la abuela
materna de Bernardo (4." B) y José Lllis

Achirica (3.u Elem.); el padre del aiumno Jo-
sé R.ecuero (2.o Peritos); 1a abuela paterna
de Numeriano Riñón (1." Bto.), el padre
de Valeriano Malfaz (1.o Peritos) y la abue-
Ia de Luis Sanlos (6.0 B.)-

Igualmente dolorosas todas estas defuncio-
nes nos ofrecen 1a oportunidad de testimoniar
en nombre del Profesorado, Ia más sentida
condolencia a las respectivas familias y eI
ofrecimiento de una oración por los queridos
diluntcs (D. E. P.).

En Madrid falleció el padre de las señoras
Tomasa y Felisa, encargadas de la limpieza,
]avadero y coslura en el Coleglo. Aprovecha-
mos el trance doloroso del óbito paterno para
testlmoniarles nuestro pesal' y rogarles ha-
gan extensivo el pésame del Colegio a su se-
ñora madre y hermanos. D. E. P.

Aniuersdrio.-El 28 de septiembre hizo el
año del fatal accidente que nos privó de la
ccmpañía de Vicente Castillo. Con este mo-
tivo se dijo una misa de aniversario, encar-
gada por Ia familia de D. Antonio Pantoja,
ligada con el angeiical difunto por cariñosa
¡, perpetua amistad.

R,enovamos a D. Vicente y señola e1 pésa-
me más cordial.
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Consagrado cú Santísimo Roso,rio irgso I

1 Donxingo xvIII de Pentecqtés'-Fiesia
Nacional del Caudillo.

2 Lun.-Lo6 SanLos Angeles Custodios. fn-
greso de los alumnos internos.

3 Mart.-Misa del Espíritu Santo. Apertura
del curso 1950-51.

5 Juev.-Confesiones.
6 PrÍmer viernes de mes -Misa para exier-

nos. Vacación semana.I.
? Sáb.-Nuestra Señora del Rosario. Con-

memoración de la batalla naval de Le-
panto.

8 
-Dom,ingo XIX d,e Pentecostés.-Sesión re-
creativa: (Tarzán Y su hijo).

9 Lun.-Frincipian los Ejercicios Espiritua-
les. Misa para externos los tres días'

11 Miér.-Confesiones.
12 Juev.-Nuestra Señora del Pilar' Fiesia

de ia Raza. Misa para externos' Desfile
riatriótico. Vacación todo eI día' Sesión rc-
creativa: <<RobÍn de los bosques)

1"4 Sáb.-Notas para Lodos 1os alumnos'
16 no*tngo Xx ae Pentecostés.-Sesión re-

creativa: (Safari).

17 Mart.-Beato Salomón de las Escuela-c
Cristianas.

18 Juev.-Misa pata externos. Vacación se-
manal.

20 Vier.-Notas para los alumnos de la St-
gunda División.

21 Sáb.-Confesiones. Notas para 1os altrm-
nos de la Primera División.

23 Domingo XXI d,e Pentecostés.-El Do-
mund: Colecta para las mísiones. Sesrón
recreativa: (Bascomb el Zurdo).

26 Juev.-Misa para externos. VacacÍón se-
manal.

2? Vier.-Notas para ]os alumnos de Ia Se-
gunda División.

28 Sáb.-Confesiones. Notas para los alum-
nos de la Frimera División.

29 DoLtuingo xXI d,e Pentecostés.-Fiesta de
Cristo Rey. Homenaje a los Caídos. Sesión
recreativa : <Angeles perdidos>.

31 Mart.-Confesiones. Víspera de la Defini-
ción dogmática de la Asunción de Nuestra
Señora a Ios Cielos.

EN EL MES DEL ROSARIO

Una formA de cuito sumamente gt1la a MarÍa Santísima como 1o testifican las

uo"riJioñr*-AÁ--róurOü'i Far,ma. que-debemos tener en gran estima y practicar en

f#,il";;iñt; en-iboas Ías edades es el santrsir¿o Rosario'"'"*rTái - lariei imporrantes constituyen el Rosario :

Mcditación de los Misterios :

óüción domir-rical o (Padre Nuestro>' y
saiutación angélica o (Ave María)'
5ñ t" ué-oiiá6i-Oráe los lulisterios aunque se reciten varios (Padrenuestros.>r y (Ave-

mariiCii-;ó ha], Rosario.-asi como bampoco-puede Ilamarse Rosario a Ia Meditación de

ii,T-i¿lrteiio" iin los Padrenuestros. y Av-emarías pronunciados'
Del SantÍsimo Rosario dijo León XIII:
,rfñtie ias varias formas y modos de honrar a la divina Madre debiendo optar p-or

las qüá--sbn méjoies en sí misinas_ y las más agradables a ella nos place indicar nomi-
ñátniente el Rolario y recomendarle con todo. afán>.--"--ó-u-a"-iu,¡ioios trutos, qué consuelo y alivio consiguió en sus angustias eI -pueblo
cristiino de iá frecuente y dévota recitación del Rosario (recuérdese Lepanto), y los. que

¿óñicüe át piesente, lo demuestran en todos los países y regiones los muchos peligros
superádos y los favores obtenidos.-- Eiü óración es profunda en Misteri,os en dignidad tan alta, tan eficaz en vali-
miento" en estimación tan rica, tan du]óe en afectos,'"tan suave en eonsolaciones, tan
fecundá en méritos, tan estupenda en prodigios, tan fácil a los sencillos, tan sabrosa
a los sabios y suavÍéima a los perfectos. que es 1a que principalmente rezan los cristianos
desde el sobérano Pontífice a Ia última persona que desean, tener ante el Trono de Dios,
una inbercesión segura que ies alcance é1 agradarle en esta vida y gozarle eternamente
en eI Cielo.

I
i
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La lueha c0ntra el materialism0 triunfante exige

todas nuestras fuerzas.

-\ todos aquellos que inician a la juveptud

=r las verdades de ia fe a aquellos que for-
::ran a los futuros sacerdotes y a los seglares
jirigentes; a los sacerdotes que anuncian la
palabra de Dios; por úItimo, a los hombres
-.' mujeres de las letras catóIicas, les recor-
aamos con insist€ncia la enorme responsabi-
Idad que 1es impone hoy la misión de Ia
propagación de la fe.

La lucha contra el materialismo exige 1a

aportación del hombre católico en 1o moral'
En los capíiulos finales de sus Qartas' en los
qrle el apóstol de las genües habla de la prác-
:ica de la vida cristiana presenta al creyen-
te exigencias que parecen caiculadas para
santos] Pero no só1o la grandeza de ]a mi-
sión impuesta entonces, sino ya el (ser cris-
tiano> én sí exige esa altura de la aspira-
ción moral.

Siempre'ha sido así; pero la lucha contra
el matérialismo ha hecho que los creyentes
de hoy sean especialmente clarivid'entes para

"11o. óada uno siente que en primer lugar
debe vencer el materialismo derltro de sl

"litrno. 
En sus criterios y en sus obras I el

dia del Señor como a diario : en ei clrculo
doméstico y en el profesional; sólo como en

;;;;;d y 
"en 

1a vi-da púb1ica ; 1o mismo sol-

;;;;;;ó en el matrimonio ; en las diversio-
iles v ei deporte: al coger la prensa' la re-

uiiiu' il".ttr.oa o el liblo: al entrar en el

¡uáiio o en el cine, siempre y en todas par-

iá" esta e] católico sometido a los manda-
;i""t";'de Dios. Nadie puede desobligarle de

"fi". 
l-, áposición contra el materialismo ha

á.."tuáOo en el cristianismo la conciericia
á" q.," Díos ocupa eI centro de todo ser;
ó-i"* er único valór necesario con el que debe

*uAit*u todo 1o creado. Donde el cristiano se

"p"tT, 
O. esto ya se ha pasado a las filas

del enemigo
Ser cristiano exige también imperiosamen-

t" 
"ittu¿ 

y sacrificio. Siempre 1o ha exigido;
oero hoy io exige muy especialmente . 

y no

i;;;;é..t, viriudes heroicas v sacrificios
ir.tü""t.-eíien quiera emprender la -lucha
¿;;;; eI materialismo no debe retrocedet un

iÑu"t. ante este hecho, esta conclusión'

MENSAJE DEL PAPA

Deber de auxilio espiritual y económico

a las Misiones.

Deseamos exhortar con ání¡ro oaterno a
toCos 1os sacerd-otes y a todos 1os religiosos
legos a todas 1as hermanas y. anbes que a
nadie, a cuantos ejercen magisterio. incluso
a todos los cristianos a que estrechamente
unidos ¡' celosos. los unos mediante ]a Unión
Misiol-Ia1 de1 Clero. los otros a través de las
Obras Pontificias de Ia Propagación de la Fe,
de San Pedro Apóstol para el Clero Indíge-
na y de Ia Santa Infancia, perseveren en eI
decidido propósito de sosiener las misiones.
mulNipliquen sus propias iniciativas en bene-
ficio de aquéllas. eleven incesantemenle a
Dios plegarias y ayuden a cuantos han sido
liamados al apostolado misionero, procurán
doles los necesarios auxilios según sus propias
posibilidades. La Iglesia es, en efecto, el Cuer-
po místico de Cristo, en el que <si algo sufre
un miembro. sufren a la vez '¡odos los otros
miembros)) (I Cor. 12, 26). De ahí que, encon-
trándose hoy muchos de sus miembros ator-
mentados por acerbos sufrimientos y heridas.
todos los cristianos tienen eI sagrado deber
de unirse estrechamente a elios con solidari-
dad y simpatía. En algunas tierras de ini-
sión, eI furor de Ia guerra ha devastado I'
ciestruído de modo horrendo no pocas igle-
sias y residencias, escuelas y hospitales de
los misioneros. Todo el mundo católico que
ciertamente está animado de una especial
solicitud y caridad hacia las misiones. ofre-
cerá generosamente los subsidios adecuados
para repatar tales daños y para reconstruir
tantos edificios.

Entre lanto. volvemos nuestro p¿nsamien-
to a ios intrépidos heraldos de ]a fe, que in-
tensamente se afanan cada uno en su pro-
pio campo cle trabajo. soportal las adversi-
daCes. toleran con gozo toda desgracia, (por"
que han siclo hallados dignos de'sufrir con-
tumelia por el nombre de Jesús> (Act. V, 41) ;

y no dejámos d.e mirar con grato ánimo a los
óolegios e inslitutos que tanto han mereciCo
de Iá tglesia y en los que se instruyen y for-
man los noveles misioneros.

Ftol elio, nos congratulamos vivamente colr
los sacerdotes y con 1os fieles que, rnxsloneras

en. su patria, prestan ayuda a los misioneros
alejadós de iá suya con alegre voluntad de

espír'itu.
(Carta del Papa, con ocasión del Congreso' 

Internacionai Misionero. 9 agosto 1950')
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En Sevilla donde nació en 1599, tuvo Ve-

lázquez como maestros. primero a Francisco
Herrera, llamado eI Viejo, y luego al no me-
nos famoso Francisco Pacheco, con cuya hija
acaba por casarse.

de Austlia que no aparecen representatio.
directamente en la escena: pelo cuyos ro-
tros se ven reflejados en el espejo colocarit
.al fondo de Ia habitación. recurso del qi.t
ya se sir.vió Velázquez en 1a Venus así 11a-

mada del Espejo.
La pieza ha sido invadlda por un gnlpl

de personas, en medio de las cuales está 1¿-

joven infantita Margarita, futura empele-
triz de Alemania, que es la figura central ci-
la obra : j'lnto a ella, a uno ,v otro lado e---
tán sus dos meninas, damas de ia noblez¿.
que servían de acompañamiento a 1a familia
real. D.a Maria Agustina Sarmiento -v doña
fsabel de Velasco; la primera se halla a 1a

izqttierda en actltud de ofrecer, rodilla el
tierra, un búrcaro a Ia Infantita. y Ia segrln-
da, de pie, a ia derecha, contemplando ir..

escena.
El primel' término a la derecha lo ccupal

la enana Mari-Bartola y eI enano Nicolasito
Pertusato, seres de los que entoces pululabal
por las cortes para distracción ,v solaz de los
reyes, príncipes y magnates: ]' un gran pe-
rro echado con el que juega el enano cole
cándole el pie sobre el muslo.

Un poco en segundo término a la derecha
se ve a1 propio Velázquez de pie, mirando
a los reyes, figura que nos permite conocel'
cómo era e1 artista a sus cuarenta y seis o
cuarenta y siete años.

Mas en segundo térmÍno se ven las figtt-
ras de D.a Marcela. de Ulloa. dueña de honor,
y de un escudero guardadamas.

Al fondo, en el marco de la puerta, a io
Iejos, vivamente iluminado, el aposentador
de la reina, D. José Nieto, vuelve la cabeza
para conbemplar 1a escena antes de aban-
donar Ia habitación.

La maravilla de luz y de profundidad, junto
con las cualidades de retratista de este cua-
dro, en e1 que Yelázquez llegó a pintar el
aire, lo colocan entre las obras de pintura
más importantes dei mundo entero-

I

I
t
I
i

{

i
{

A los 23 años es ya un pintor excelente
que ha producido numerosas obras menores
en las que representa sobre todo. tipos y
escenas populares de la vida seviliana. Por
esla época se traslada a Madrid con el fin
de estudiar las obras de los museos reales I

vencedor en un certamen pictórico de Ia cor-
te, que tuvo como motivo Ia expulsión de 1os

moriscos, Fe1ipe IV le nombra pintol de
Cámara. Desde entonces Velázquez pinta sin
cesar escenas familiares en los salones reales
donde vive.

Ya en su esp éndida madurez e1 artis[a
produce eI cuadro de Las Menittas.

Representa éste el i¡terÍor del esturlio
dei pintor en el momento' en que Ve\ázqúez
se halla trabajando un retrato de los augus-
tos reyes D. Felipe y su esposa D.a Mariana

PARA LOS QUE COLECCIONAN Uwrón. EL nú?n. 79 1o com,ponen las dos <<Hojcls-Suple-
mento>>, salid,as d,lffdnte el aerano.



$an Juan Bautista de La $alle

en la Historia de la Pedagogía
EI Instituto de los Hermanos de las Escue-

las Cristianas está celebrando en los
sesenta y cuatro países, en que ejerce su
función docente, et III Centenario dei Naci-
miento de su Fundador, San Juan Bautista
de La Saile.

Con este motivo nos parece que será grato
a los lectores (que les presentemoE, en
una visión de conjunto. el puesto que el gran
pedagogo o€upa en la Historia de la p€da-
gogÍa>.

1. EI probiema, como se dice hoy. de las
fuentes Lasalianas, interr-]as y externas esüá
abierto todavía. Sin embargo. de ello, los
elernentos prÍncipales de una valoración crí-

tica, según el estudio de los más inmediatos
precursores de La Salle ¡r de las instiüuciones
escolares de los siglos XVII y XVIII en Fran-
cia, parecen adquiridos.

Guibert (Histoire de St. Jean B. de I_¡a
Salle (1900), pp. V-XXVIT) y más reciente-
mente R.igault (Hist. cen. del'Inst. des FF"
des EE. CC., r,. I. p. tg ss.) tienen páginas sa-
tisfactoriamente documentadas sobre las
ideas e iniciativas pedagógicas del siglo XVIf.

Furrier¿ Carlos Demia, el p. Barré, por no
citar sino los predecesores más inmediatos,
nos son conocidos en su obra y en sus es-
critos. La tradición beruliano-sulpiciana, deaI cual, deriva Ia doctri¡a ascética Las¿-
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liana ha sido diligentemente investigada a
través de Tronson, Olier, Condren hasta el
mismo de Berulle.

Port-Royat, Comenio, Locke. Fenelón, Franc-
ke son universalmente conocidos. Nolemos
el hecho de que la pedagogía Lasaliana, <<vie-

ne en su mayor parte, representada como eI
resultado de un esfuerzo, ardido l¡ prudente
al mismo tiempo, de coordinación, de revi
sión, de adaptación. pero enriquecido con
innovaciones sugeridas por eI respeto y co-
nocimiento del discíPttlo>.

Este juicio es ecuánime y sereno' Puede.
pues, estableceÍse con cerleza lo que La Salle
debe a sus predecesores y a sri tiempo' por
lo menos en sus líneas generales y en mu-
chos casos particulares.

Lo que es particularmenle suyo resulta
de la inconfundible personalidad del Santo,
de su concepto de la vida y de la educación,
del espíritu de su Congregación, y de las
instituciones que ha dejado.

2. Es obvio afirmar que los grandes pro-
blemas de }a pedagogía no se agitan en su
propio campo, sÍno fuera, en el teológico o

en el filosóficc.
El siglo XVII, a cuyas irltimas décadas

pertenece la formación de La Salie, está ca-
racterizado en Francia por un ancho resur-
gimiento religioso, tanto en el seno del Cato-
Iicismo como en 1a herejía. Los mismos mo-
tivos políticos de la lucha jansenista, que

aparecen en determinados casos como preva-
Iécientes, no son, en realidad. sino concomi-
tantes y secundarios. aun culndo en el ga-

Iicanismo encuentra su más favorable cámpo
de batalla.

Toda la educación, muchas veces se trra 1'e-

petido ya, supone una filosofía de Ia vida.
Pero conviene añadir que la vida misma pos-

tula un valor trascendental, y que, aI igual
que Ia filosofía, la. educación supone un con-
cepto teológico de la existencia. Así la peda-
gogía alcanza su va.lor teleológico, igual aI
de ta vida, en su olrjeto propio, que es el
hombre. no sólo en Ia contigenciá de sus fi-
nes próximos. sino también en Ia necesidad
de su fin último.

Catolicismo y jansenismo asignan a Ia vi-
da, como valor final a Dios. Varían, sin em-
bargo. en eI concepto psicológico de la edu-
cación, pues que estalllecen diferentemente
ias relaciones entre el hombre y Dios'

El niño, según el jansenismo, está funcio-
natmente inclinado ai mal, porque la natu-
raleza humana está irremediablemente da-
ñada por eI pecado origi-nal, que ia ha alcan-
zado en su esencia. Dejado a sí mismo, no
puede sirio peca,r; y- la éducación, por tan-
io, no ha de mirar si¡o a corregir la natu-
raie2a decaída, creando las condiciones ex-

trínsecas de Ia gracia, único medio pc: :r
cual el hombre entra en posesión de s-: :-*
úllimo.

De aquí una serie minuciosa de caur¿-is,
de constricciones, de las qlte no pudo "be-
rarse ningún alumno de Port-Royal, en c::¡i
escuela debe el niño contradecir a su na:*-
taleza, y en Ia que el maestro se ve co:-
denado a la inutilidad de su esfuelzo. s: ¡:
el disoÍpulo no cae Ia inexcrutable predes:-
nación divina.

En eI fondo, eI maestro reconoce esta pr-
destinación en las disposiciones de la me:--::
y del corazón de1 niño; pero los cánones so:
de un ascetismo severo que llega a los afet-
tos más humanos.

No hay quien no vea la angustia de :::
cielo que se cierra sobre 1a propia cabeza ¡
1a rarefacción de una vida que debe alcanz¿:
con heroísmo del sentimiento Ia razón de s:
propia conducta.

Esta era 1a temperatura jansenísta, que ha-
bía anchamente penetrado en gran pa;'É
del clero secular y regular de Francia y cie

Ia masa del pueblo criFtiano.
San Juan Bautista de La Salle vive y obra

en eIIa, contraponiendo la doctrina católica
de una gracia pródlga y previniente. Ve el
el niño una inocencia que hay que preservar
con segura confianza en Dios. Abre sus es-

cuelas a la masa, y si rnira sobre todo a ins-
pirar el horror de1 pecado, no deja de ense-
ñar a creer en el amor y la salvífica bondad
divina en el valoi de 1as obras buenas, en la
pureza de los afeclos.

Dlos es el centro de su escuela. como de
1a vida. Su educación es esencialmente co-
nocimiento y práctica de Ia religión. La re-
ligión es como la virtud que consagra la
vida.

Entre 1os valores, que convergen aI valor
final Dios, casi no ve sino el religioso. No
el potítico, aunque no ignora Ia patria (Med.
CLX, 3); no el soclológico, aunque no ignora
Ia colectividad (Med. COII, 2) ; no eI esté-
tico aunque ame eI orden y 1a belleza (Re-
glamento de San Yon. Cf. R'igault, t. I.
p. 402); no eI ético, aunque no desprecie
7a razón y el sa er (Med. CLXX, 2).

EI ideal educativo puede ser el progreso
de todos los valores hacia el valor religioso;
pero ya de por sí el valor religioso conduce
a Dios.

La Salle. que no ha intentado eI análisis
de los vaiores humanos. ha procedido por
sÍntesis, apoyado en el único valor que le
guiaba seguramente a Dios.

Pero este ideal que parece que no mira
más que a Dios, mlra de hecho, mejor que
ningún otro al hombre. porque Ie ve como
es con relación a su fin. Errar en la direc-
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:-ón es errar todo el camino. Y La , Salle
:--o erró.

Recibía este ideal de Ia filosofía catóIica,
iel Evangelio, de 1os Padres y de Ia Esco-
-::stlca. Lo asimilaba en Ia doctrina beru-
--ana, aprendida en San Sulpiclo. Lo enfc-
caba a ascesis de la lucha jansenista de sus
.iías. y 1o implantaba con su propia santidad.

Ei, La Salle, no fué un filósofo, ni un ar-
:rs¡a, sino. Sencillamente, un santo, en la
,:.cepción común de la Palabra.

La educación es una generación espiritual.
Toda generación es reproducción del pro-
pio ideal. La Salle quiere cornunicar su san-
tidad a sus discípulos. Pero como Ia santi-
ficación es obra de Dios. y Dios Ia obra por
medio de Cristo. el Santo Educador pone en
el centro de su teorÍa pedagógica la Íntima
a.d,herencia del espíritu de los misterios del
Señor. según Ia doctrina deI Cuerpo místico,
en el reflejo beruliano.

No sistemático sino organizador, constru-
ye en torno al ideal teológico místico un am-
biente que Io realiza. La ausencia de 1os

otros valores no cabe en su educación; pero
el valor religioso es visto por eI maestro y
por e1 discípuIo, y esto basta por sí só1o,
para Ia síntesis humana.

Como primera fuente del obrar y del pen'
sar Lasalianos no encontramos, pues. aI hom-
bre, sino a Dios. que é1 poseía con su san-
tldad.

3. A los hombres debía las formas. muchas
de 1as formas de su actividad. Principia. en
efecto, sus escuelas como las escuelas de su
tiempo, como las que tiene a su vista de
Fourrier o de Batré. La Escuela paffoquial
es la carta magna, hasta que Ia Conduite,
fruto de su experiencia y de la de sus dis-
sípuIos 1a sustituye. Las innovaciones met'o-
dológicas, ya se comprende. o son correccio-
nes o desarrollos. Como Fourrier o Demia,
divide los alumnos por clases, y éstas las sub-
divide en grupos menoles. Estas se definen
poco a poco: Ias clases son tres; ias leccio-
nes de lectura, nueve, ocho las de escri-
tura, etc.

El ludo organÍzador y práctico procede en
Ias formas comunes, primero en Ia comuni-
d,ad, d,e mdestros, como Nye1. como Barré, co-
mo Fourrier. Después se cambia en semina'-
rios 'pctr(r lnaestros, como hacían ya Demia
y Francke; o en noaiciado para religiosos
cuyo único empleo sea la escuela y Ia san-
tificaclón por la escuela. Aun Ia forma de
Ia Congregación, compuesta sólo de iegos, re-
cuerda la de 1os Hermanos de la vida, común
de Groot. Ni Ia lengua materna, como base
de Ia enseñanza es una novedad. Los ora-
torianos la habían admitido en sus colegios
para la religión y ia historia. Port-Royal la

había usado para la lectura en sus escuelas
primarias. Fuera de Francia Ickelsamen, Ra-
tlsh, Comenio Locke, Reyher quisieron o hi-
cieron otro tanto. Y La Salle, qrie principió
con el latín -con NyeI- termina por darle
eI pasaporte. Enseñará a leerlo, pero des-
pués de la lengua materna. De Ia ratio je-
suítica y oratoriana, y acaso también de la
de los protestantes, trae la base estructural
de sus primeros colegios: el director, eI pre-
fecto de discipiina, ei ecónomo o procuraclor,
y eI trato de los internos. Después eI primer
pensionado Lasaliano toma su fisonomía par'
ticular. EI Hermano vive siempre con sus
internos: durante el esiudio, en las comidas,
en los recreos, en los paseos, durante Ia no-
che. La vida común eI ó,nimus Lasaliano.

Medios de emulación, medios de correc-
ción... Una selección jniciosa, un tempera-
mento humano y cristiano. donde se podía.
Un ejemplo.

Muchos, empezando si se quiere por... Ho-
racio, para liegar a Gersón, a Exasmo, a Mon-
taigne, a Locke y así sucesivamente habían
protestado contra los cas[igos corporales. Su
uso duraba y durará aun largo tiempo, has.
ta 7777, cuarldo entre los Hermanos Lasalia-
nos, y desde hacía largo tiempo ya no se
recordaba de ellos. La SaIIe no protesta. ni
intenta suprimirlos. Como sus primeros cola-
tloradores se resisten a ello -y sus razones
tenían, según parece- regula con extenso
1' minucioso código la aerd,td, .questio, sus-
tlayéndola de 10 arbilrario y excesivo, mien-
tras paralelamente persuadía de manera in-
cesante a1 respeto del niño, a las maneras
graves pero henévolas. a prevenir antes que
castigar, y, sobre todo, amar a los escolares

¿HabÍa leído el Fundador de las EScuelas
Cristianas 1og tratados anteriores de los ni-
ños? ¿Conocié la Regula silnplice de Spencer.
el TrcLtcr,d,a de ltt educación d,e Las niñas de
Fenelón, Ios Pensdmientos sobre Le educa-
ción de Los niíios de Loecke, 7a DLdd"ctirca
de Comenio, eI Tratttdo de Ia Sabidwía de
Charrén, los Ens(ryos de MontaÍgne, De tra,
d,end,ia disciplínis y de Rudis erud,íendis de
Vives. etc,?

No hay ninguna improbabilidad. Huellas
seguras de préstamo, sólo se conocen por aho-
ra, I'Escole parroissiale, que es la fuente
principal de Ia <<Conduite>> o Guía de las
Escuelas, Ia Ratio de los JesuÍtas, algo de De-
mia, de] P. Barré y de R,oland.

Diversas son las fuentes o los ejemplares
que ha podido imitar en 1as obras que escri-
bi.ó para 1os niños. Así las <<instruccion.es y
oraciomes para la santct misa>> siguen el mo-
delo de las sulpicianas y oratorianas. f-'a Ur.
banidad, cristiana recuerda De cioilitate mo-
ru:m puerilium de Erasmo, que ya había ins-
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pirado a Cordier su Ciuile llonllesteté pour
les enfants, cuyas refundiciones fueron muy
numerosas en los siglos XVI Y XVII.

4. Con todo io dicho no deja La Salle de
ser é1 mismo, porque en su mano organismos
defecLuosos se tornan eficientes. y todo uso
tradicional está valorado por la erperiencia
cotidiana y reflexiva. aceptado. modificado.
descartados según la prueba hecha.

Así, por ejemp o, acepta eI código penal de
I'EscoIe paraissiale, pero atemperado; y pros-
cribe absolutamente €l asino, eI burro. Acep-
la los oliciales de la escuela, pero no se ve
entre 1os Lasalianos aI emperador de la ¿s-
cuela 'parroquial, o al maestro de noaicios de
Demia. que son verdaderos monitores. o repe-
tidores, como prepa.ración de los iancaste-
rianos.

Sentado lo anterior y notado que Ios pre-
ceptos cie bien enseñar 1a religión. hacer
practicar Ia virtud, dar buen ejemplo, ot'ar,
conservar la medida aun en las cosas de
piedad (Colección, pá9. 143; Regla c. VII;
Conduite, pág. 150). conocer bien a los alum-
nos, adaptarse a lás disposiciones individua-
les de cada uno, colregir sus defectos. eviiar
y castigar sus faltas, y otras cosas más, no
pueden ser peculiares sino en e1 modo, no
en eI fondo, que pertenece a }a común sa-

biduría, nos llegamos a los méritos pedagó-
gicos que la Historia de }a Pedagogía recono-
ce a La Sa1ie.

L Ha fundado para la lglesia y para la
sociedad una Congregación religiosa, única-
mente dedicada a la escuela, concibÍendo su

ascetismo en funcÍón del magisterio, y do-
tándola de R,eglas, constituclones y doctrina
del magisierio eminentemente pedagógicas.

Ha organizado Ia Congregación y la Escue-
la en función de ta virtud de religión, no li-
mitándose a principios teóricos o genéricos,
sino dándoies actuaclón práctica

Su concepto sobrenatural de ia vida y de
ia educación no ignora, de hecho, Ias bases

tacionales de la pedagogía, que hasta de1 lado
humano, son todavía hoy capaces de informar
nüestras teorías educacionales.

Tales principios. que el Santo ha disemina-
do en sus obras, pueden resumirse en los si-
guientes:

1. Ante todo que eI maestro se conozca a
sí v óonozca a los alumnos. Examen de in-
trospección del maestro y observación psi-

cológica del alumno.
2. EL espíritu influye en la materia y la

materia en eI esPíritu.
3. La naturaleza humana acusa una de-

cadencia origirial.
4. EI niño es débil fÍsica, intelectual y mo-

ralmente.
5. En 1á escuela, el método edttcativo, mi-

rando a la colectividad, no abandona al Í:-
dividuo.

6- La educación se actúa desarrollando la..
facultades dei educando por medio del ejer-
cicio directo y continuado.

7. La educación no es un mero pl'ocesü
intelectual, sino que se realiza mayormeni€
por Ia sensibilidad, afectividad y voluntar:+
dad. Activismo m.ás que doctrinarismo.

L Aunque el precepto es legítimo. educa
más el ejemplo.

9. E1 alumno debe colaborar con eI maes-
tro. Lo importante no es 1o que éste hace.
sino 10 que hace "hacer.

10. El estímulo noble es legítimo y eficaz.
aun en 1a formación de los niños.

11. La educación es obra de autoridad y de
disciplina, humanizadas por el amor.

Sustrajo al arbitrio individual e1 méiorio
educativo y 1os procedimientos didácticos.
obligando a1 maestro a seguir los de 1a Con-
gregación.

Y, finalmente, queremos señalar como mé-
rito pedagógico extraordinario de La Salle
el haber afirmado eI concepto progresistu de
Icr pedclgogía, dcr11.do card,cter etperimentct!
a su <<Guíct de las Escuelds), fruto de 1a di-
recta colaboración de los maestros.

II. La Salle ha creado, o desarrollad-c
singularmente, instituciones pedagógicas no-
tabilÍsimas. Pero en esto nos remitimos a
nuestro artículo Centenario de San Juan Bau-
tista d,e La SúlIe. E:raltación de La pedagogía
catótica, publicado en la <Memoria Escolarr.

Entre sus predecesores ninguno creó ta1
complejo de obras. De sus contemporáneos,
sóIo Francke puede comparársele.

Verdad que muchos escribieron más que
nuestro Santo. Es que eI pensami€nto de La
Salle se voivió a 1a práctica. Sin embargo,
esparcidos dejó aquí y allí sapientÍsimos te-
soros de doctrina pedagógica.

Conclusión. La civilización atraviesa hoy
un momento de crisis agudísima. Es la con-
secuencia lógica de la desjerarquización de
los valores, hecha por una falsa pedagogía.
Los ideales educativos humanista. cientista,
sociológico y nacionalista han hecho ruidosa
quiebra. Só1o 1a vuelta a Ia pedagogía cató-
lica, que es sínteis, amor y religión. puede
presentar la solución esperada.

üno de los grandes pedagogos, astro de
prirnera magnitud en 1a pedagogía mundial,
es San Juan Bautísta de La Salle. Asocié-
monos a las.fiestas del Centenario. Pero que
estas solemnidades no sean sóIo un himno
de gratitud y de alabanza, sino, y soble todo,
una magnífica esperanza del triunfo de la
pedagogía catóIica, hoy Gomo siempre, pero
más que :$iempre, de.necesaria actualidad.

e. Gabriel. F' S. C.
I
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::alme : Un
rlar'Ía parti-
:ti-onle.

EL Hno. Enrique de lcts MorcLs. etrL!'Luntta cl,el Coleclio
A eI Hno. H¿laria. erproiesa?' clel CoLegio. en kt.s ttttsttL-
r¿es blancas d?l Perú irc,ittLit el QLlnce del Pra:estr-til-

tisma y 1¡tetrtierLetl lü lll.t)tq cle Io, Hispcuticlatl.

:. :rlal avanza como un río.

' loblacrón pagana se multiplica.

'.cie deja d.e lrabajar para frenar el tollen¡¡
s. desborda.

- -slo qniele que ft'enemos la inclednlid¿ro :

. :onvirtamos a la fe al qlle no Le conoce.

l r todos poclentos ser misione¡os con ia en-

i:r p€rso]r.al. pero sí, debemos sel misioDe¡c:

-ararios ¡" afectivos por ia a¡'ucla malet'l?.] :'
-;osa que plestemos.

ti.,,::

i ]- c11állto mandare-

.>?

'tllci'te cle rür rlomingo

.r.rpleto :

nritbol.

3rne.

Tabaco.

Golosinas.

Comida extra, etc.

ii,:i,

Li mosnas

:'""""""""""""'" '

Elltrellu'e :

En la Parloc¡uia
pro clelo secLl-

lar'...

En ei Coleg|io:

Pro Misión lasa-

1iana...

ElL lcr cctlle:

Como aPostoladrl

seglar' -v para el
mismo...

;,:. ;"; ;;; ;;;.; .,;;;" ;;,;;;;: .; I
(Las Obras de Misericordiat. i

Quien entrega sri clinero a las Misiones curn- i
j]le los apartaáos de ley de <ienjuiciamienlc ri1- ,

rir-or. :

El entusiasmo llor e1 Día Misionai es el ter- :

mómeh'o del fervol cle la vida crlstiana. :

Ei mnndo se pielde llor ia incr-n'ia, apalía ¡i i

racañer'ía de ios bnenos. Seamos getlet'osos pell- "

sando err 1a suma generosidad de los nr.lmero- i

sos paisanos nuestro-s <,¡ue viven lejos ccuilaudo i

sr-r pelsonali.dad 5r s¡¡tatraos en clle1'po ¡- alma ;

a sus (hermanos)) ]os pobrecitos paganos. vícli- :

mas de credulidad^es degradantes ]' exp'.res';os ¿ i

la elcrnn corrdcnlcrótt. i

ett lct Geo-
etc.; entre-

c.lcLncLr púTL

REALIDAD DE LAS MISIONES. Eirtregcr de si trL,isma a Dios
gratíct adaersa; entregcL tl? sí aI "llerin{Lno" llegro o anlarillo
ela cle cLlint,entos, medicinas, cariños, ensenatlzas..., a iin. de

-rista y Ia Cu.lturct ct estos necesitodos.



-Felicitamos 
al Sr. Director de UNúN por-

que según nos han dicho, este año se ha dado
el golpe; cuando se metió a poner fotos de
clases y alumnos en 1a <Memoria> se aficio-
nó tanto. que de no echarle eI alto, ya em-
pezaba con lcs del <Hispano>.

* :! :1,

-El nuevo reloj de la capiila no auisu;
pero cuando llega la hora, da la campanada
y ¡vaya campanada...! parece que Ia ha cal-
culado para infudir a los indevotos el Sozú'o
Tentor de Dios.

Por profesión es m(úemettco; pero se li-
mita a enseñar el sistema de ¡esas A med,¿-
dos. A pesar de su corta edad. los que cono-
cer' sv. origen y su valor intrínseco, están con-
formes en que es todo v^ señor <<don>>.

*:3*

-COMENTANDO 
EL VER,ANEO.-YO hC

ido 15 días a tomar a.gu(Ls a Guitiriz. -iQüémanera de darse importancia ! Yo he estado
todo el verano agud,ntúndome en Vailadolid
y no hago tanta propaganda.

**:3

-Hasta ios muebies son sensibles a las
rep€tidas enseñanzas de los buenos Profeso-
res, por ejemplo, los radiadores de algunas
clases. durante estas vacaciones se han hecho
un hueco en la .pared para poder cedel' el
paso. iSi serán educaditos!...

-Un peque de la 2.u Elementa1 (que l-a
está de vueita): 

-Oye, rico, ¿qué prefi€res.
los toros o los novillos? -por ahora papá.
me contenlo con los toros; para 1o oúro ¡'a
habrá ocasión dulante el curso.***

-¡Cuándo llegará el curso para que le de-
jen a uno descansar un poco!...

***

-Parece que desde que han repartido las(Memorias) hay muchos que opositan a dis_
tribuidores de Uwrór, animados por 1a origi-
nal foto con que se han visto recompensa-
dos; con todo no deja de haber cierto re-parllio a quedarse colgado del punto de
Ia d).

Alición preco¿ d,I drte d,e Euterpe. Futuros
orJeón g orquesta d,el Colegio. SóIo falta para

dirigirles el niño itcLlicLno Pierino Gamba.

-Tenemos un gallo vecino, que nos ame_
niza las primeras horas de Ia mañana, y es
toda una promesa para e1 mundo de los ar-
pegios ; tiene afición, constancia oído musi-
cai. potencia de voz... ilástima de un po-
quito de lija para quitarle la carraspera que
tiene en Ia garganta !

***

-Picadillo pone en conocimiento de todos
sus lectores, que cerquita de Ia cartelera de
los cineg hay un buzón con tres duritos den-
tro para el m€jor <picadillo> que vaya a
buscarlos.

Está fuera de reglamento eI hacer picadillo
al buzón, para apoderarse del premio.
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-q,ntes de reanudar nuestras charlas

s:bre las colmenas, empecemos por sen-
:arnos en la hierba y probar la miel de la
':1tima cata. que muy gustoso pongo a díspo-
s-crón de mis lectores.

La miel comida así a través de una lectu-
:'a. tiene la propiedad milagrosa no diré de
eumentar; pero sí, 1a de no disminuir en
nada.

Tomen 1o que gusten; saboréenla, que está
agradable y dulcísima; yo, entretanto. les
loy a referir Ia magna reunión que tuve no
hace mucho con las allejas.

El día 31 de agosto, dos días después de
hacer 1a cata. que me pcteció lnua poco', reú-
ní en concilio a reina,s, abejas y zánganos.

Las diez reinas. como abadesas mitradas,
se sentaron en sendos sitiales abaciales; las
abejas 10 hicieron en sillas de madera, y los
zánganos quedaron de pie, como alborotado-
res de comedias del tiemPo de LoPe.

Reunido s1 sg¡cilio me levanté ; mi cara
estaba seria; y Io estaba tanto que dos o
tres abadesas. aI verme así, dijeron por 1o

bajo: ¡Jesús!, como queriendo alejar una
tempestad.

Dí principio a la sesión quejándome de

reinas y abejas por su p€reza; Ios zánganos
al oírme. soltaron carcajadas y trompeteos
ensordecedcres.

Terminada la rechifla, reinó un silencio
angustioso; se miraron las reinas y las abe-
jas y empezaron a caérseles algunas lágri-
mas. Los zánganos se reían; pero fué enton-
cen cuando llena de ansiedad y enrojecidas
las mejillas por la ira, se levantó Eufrasia
y. en un discurso magnífico. hizo la relación
siguiente :

(No admitimos los reproches de pereza que

se nos imputa, ni juzgamos justas las ofen-
sas que nos hacen los zánganos. (Nuevos aI-
borotos). No los admitimos porque no es nues-
tra 1a culpa. E1 año ha sido malísimo; no
hemos tenido ni primavera, ni flores, ni sol.
Las quince heladas negras de abril mataron
la cría, y acobardaron a las reinas de tal
forma, que con su pesimistno liegaron a creer
en eI fin de1 mundo.'

Además, tú y se dirigió a mí personalmen-
te no has de quejarte. La muerte no ha
entrado en tus diez colmenas y te hemos
hecho el regalo de unos 115 kilos de miel,

distribuídos en la siguiente forma : 60 pana-
les estirados y 25 kilos de miel Ccrada y dul-
císima>.

A1 oír estas palabras Ia cara de serio aue
tenía se me cayó at suelo. y empecé a són-
I'eir. La decora,ción det concilio inició un
cambio y las abadesas se encontraron más
satisfechas y alegres.

Después de otras muchas cosas y antes
de terminar Ia Sesión-Ccncilio. pedí a Eufra-
sia'que en breves palabras me diera algunas
indicaciones para preparar las colmenas para
el invierno.

Como Ia noche se nos echaba encima apre-
suradarnente, dijo así. en forma telegráfica:
<A primeros de septiembre quitar tod,üs Ias
alzas; hacia el día 1b reducir las piqueras de
velano; a fines de septiembre poner las pi-
queras de primavera; 1b de octubre redu-
cir las cámaras a los panales ocupacios por
las abejas (si el tiempo fuera aún bueno. con-
vendrá atrasarlo hasta fines de octubre). A
pfirneros de noviembre que la colmena esté
conrpletamente preparada para pasar el in-
vierno. el mejor abrigo, que tengs abund,ilnte
n¡,iel. A f.ines de diciembre mirar las provisio-
nes que tienen. A prim€ros de febrero etam[-
nar cuidadosamente II,s collnen(B U Der si
tienen reina, en cd,so contrario pomer en ella
u?t pdnal de otro con cría. Los meses de ma-
yor cuidado son los de lna,r?,o, abril y pri-
meros d,e maAo. (Esle año, añadió entre pa-
réntesis, a un apicultor se le han muerto en
el mes de mayo una 25 colmenas de las 40
qne tenía). A fines de mayo, si el tiempo es
muy bueno. noner las alzas; si no, ponerlas
a primeros de junio>.

Recogidas estas preciosas informaciones de
Eufrasia despedí al Concilio. Cada una de
las abejas se fué proc'esionalmente con Ia
reina a su colmena. Los záng.anos se queda-
ron un rato más 'uomando €I fresco y comen-
tando los acontecimientos políticos del día.
Con ellos me quedé un momento. porque des-
pués de vacaciones 1os zánganos me parecen
más simpáticos que antes... hay enfermeda-
des que se pegan... y hay enfermedades que
es una Iástima que tengan remedios para
curarlas...

En la próxima charla les hablaré de los
zánganos. Muy buenas noches.

E. M.
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NAUGURASE la Sección Lileraria, este cufso con una pluma de

s.; ¡no. Es cono,cida por haber desfilado ya por la pantalia en ctra-q
ocasiones. Se trata die Angel Hernández Gaviña, quien nos deleitó
al finalizar el curso pasadó con un trozo selecbo de una obriba dla-
mática. Hoy dos composiciones. en pr:osa una y otra v'ersificada.

AI mérito que en sí tienen junta Ang'e] una cualidad y es la
riocilidad con que atendió el ruego que se 1e hizo, con ocasión de una
recienle visita al Colegio en época de imprimir eI número actual.

Carecíamos de materia para esta Sección y al exponérselo accedió guslcso.

Salió veloz, requfió l,a pluma, escribió y he aquí su obra.

La primera v¡sita al Colegio en el Curso lS50'51.

Pasaron las vacaciones. y se fueron le-
jos remontando su vuelo en alas del tiempo.
dejándonos, como única existencia. sus gra-
tos recuerdos. Con octubre, el nuevo curso,
nos ofrece las mañanas frescas de1 otoño
y nos invita al trabajo, a l'egresar al Cole-
gio, y a continuar en la lucha contra la in-
cultura.

Son las ocho y media de la mañana del
primer día, del curso. los patios del Colegio,
aulas y cortedores se encuentran abarrotados
cle Profesores, alumnos y familiares, confun-
didos todos cruzando saludos y recibiendo
sorpresas y emociones. Desde eI prim€r mo-
mento en que pisé la puerta del patio cen-
tral tropecé con los antiguos compañeros que
recibieron mi presencia con graclosas expre-
siones de júbilo y eftlsivos apretones. Carn-
biamos lmpresiones recordando los últimos
días del curso, Ios feiices trances de vaca-
ciones y hasta pronosticando las tuchas de1

que pronto pretendería quebrantar nuestros
esfuerzos: el (quinto).

Las agujas del reloj corrÍan y pronto sería
oído e1 clamor d,e Ia campana obligándonos
aI silencio y a la fo'mación por clases. Des-
pedí a Ia numerosa cuadrilla y comencé los
acostumbrados saludos a los Hermanos. Ha-
bía cumplido con 1a mayor parte de los Her-
manos, saludado a la mayoría de conocidos,
y sólo una visita, la que en primer Iugar 'de-
bía hal¡er hecho. estaba por cumplir. Pene-
tré en la capilla en Ia que algunos Hermanos
y bastante colegiales, ocuitando unos sus ros-
tros entre las manos y otros con fija mira-
da ha'cia eI altar, suplicaban, sin duda, la
protección del cielo.

Aiií, en el luga-r de siempre e iluminada
por vivo reflejq, ví a la Virgen de Lourdes,
óual Reina en su trono, recibiendo las audien-
cias de sus devotos con amor de Madre dan-
do consejos a sus hijos aceptando sus de-

mandas e infundiendo valor y confianza con
su mirar profundo y 1a sonrisa de cielo que
dibujaban sus labios a1 querer expresar sr.l

satisfacción de Madxe. Poco a poco tal vez
por Ia hora desalojóse Ia capilla sólo eI ca-
rraspear de a1gún Hermano dejaba oírse de
vez en cuando acompañando el <tic-tac> del
reloj que en medio del silencio parecía acen-
tuarse más el sonido ; entonces me parecló
que San Juan Baubista de La Salle sonreía
a mis súplicas y que Ia Virgen con mayor
dulzura que antes me decía : <Plde, hijo mío.
ahora soy para ti, ¿qué quieres?, ¿protección
en el nuevo curso?, ¿ayuda en tus necesi-
dades espirituales y materiales?, ¿éxito en
tus asuntos?, pide. no te acobardes y cuén-
tame tus nuevos propósitos y tus cositas de

vacaciones. ¿no ves que soy la Madre de Ia
Esperanza del Consuelo, del Amor, y que des-
pués de tanto tiempo deseo los relatos de
mis hijos? Quedé pensativo y con leve mur-
mullo dejé elevar hasta los pies de la Pa-
trona la plegaria que compuso mi corazón:
iMadre !, Vos sabéis mls necesidades, mis días
de vacaciones, los propósitos que tengo y la
ayuda que de Vos necesito para la más insig-
nificante acción. No permitáls que Vuestro
Hijo desatienda mis peticiones y Vos, Ma-
dre mía, estad. siempre en constante vigllan-
cia conririgo... La resonante voz de lar cam-
pana daba su señal y me ví obligado a aban-
áonar aquel acogedor recinto e interrumpir
Ia confidencia, pero no sln antes pedir Ia pro-
tección de1 Santo Fundador de ]os Hermanos
y darle mi <adiós> de despedida. Salí con ale-
gría interior como si algún pronóstico asegu-
rase la victoria y la ayuda de los patrones
principales.

Feliz principio. ¿Conseguiré rebasar la me-
ta del curso con el fe]iz.éxito iniciado? A to-
dos los Herríranos y alümnos feliz éxito les
deseo en el curso' 

A. Hernend..e¿.



CU ENTECILLO
Ya se fué la Primavera,
ia de los lirios Y rosas,
Ia de los dÍas lemPlados.
la de brisa encantadora.
El sol había trasPuesto
las alta,s y verdes lomas
que rodean a Seviila
esa perla tan graciosa.
Los altos y esbeltos árboles
dejaban caer su sombta
sobre el río sevillano
que retrataba sus copas.
A la puerta de una casa,
de dimensiones muy cortas"
diez chiquillos Y seis niñas
sobre unas p edras se Postran.

- i Ya viene la tía Salo ! ...,
gritaba la de más (copa).

-¡Ya se acerca!..., ¡viene aquí!,
gritaban otros Y otras.
Una anciana con su cacha
se acerca hacia nuestra troPa
y con aire car:iñoso
les dice desPués con broma:

-<Dios 
sus guarde. buenas piezas>.

y después. con grande sorna.
fué mirando a sus oYentes
que esperaban otra cosa.

-(¿A que sé 1o que queréís?.

¿a que queréis una historia?)
Y una voz afirmativa
salió de todas 1as bocas.

-(Pu€s 
a (cayar) todo el mundo

que va a eomerrzat la cosari,
dijo. tomando un banquillo
que se enconLraba de sobra.
Tosió dos o tres veces.

J¡ satisfecha Y airosa
empezó con su relato
que 1o sabía de sobra.

-(Erase 
una gata negra

que la ilamaban <<Morronga>l
y tenía dos gatitos ¡r
una gatila mul¡ mona.
(MoIilo)) y (NP31o) Pusieron
a los dos, Perc a la otra
después de muchc Pensar
la bauiizaron Pol' (Mora).
Su madre, no había día
que enlre rrredia o una hora
no cazara Para ellos
alguna rata que otra.
Much:. murcho les quería
mas iueg,o llegó la hora
de que 1os lindos gatiios
no vieran rr-lás a <<Mortonga>.
Sus ojos mucho iloraron
v desnués de valias horas
áo*entutot su lrabajo:
ratones cazaba (Mora),
cuidaba la casa (Negro).

l7

VERSIFICADO
y (Mori[o). piel de angora.
se entretenía en buscar
comidas algo sabrosas>.
La anciana se cauó un rafo.
movió un poquito la boca,
y dijo a todos ios niños
(que tes había de sobra):

-(¿Queréis 
que siga, <chavales>r,

u os cansáis de tanta cosa?>

-No, siga usted, tía Salo...
dijeron unos y otras.

-Pu€s 
ahí voy con mi cuento,

o si queréis con mi historia.
Pues como dije... los Pobres
tral¡ajaban muchas horas
con afán y con constancia
porque el hambre ies devora.
Un día yertos de frío
buscaban alguna cosa
para poder ahrigarse
y dar a su vida horas
pero sin encontrar nada.
Se escondieron entre rocas,
hasta que un niño Pequeño
les encontró, Y en sus ropas
Ies llevó hasta su- casita,
donde viven bien ahora.
disfrutando de caprichos
¡r comiendo muchas cosas>>.

Todos los niños Pequeños
al ver acabar la hisioria
exclamaron a corrillo
sin pensar en otra cosa:

- i Un viva a la lia Salo ! .. '

- ¡ Viva tía Salomona !

Y desPués de este concierto,
entre todos Y en+;re todas,
recogió la Poble anciana
dos Pesetas Y seis gordas'

-<Bueno -díjo 1a, Pobre
con voz lenta Y cariñosa-,
yo me voy a mi casita)'

- ¡ l{asta luego !

- ¡ l{asta otra ! ,

conlestaron los Peoueños
que animadcs Por 1a historia,
pensa'nan volver más veces
con la 'uía salomona' 

. Herná,nde¿^
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Nuncd camo cútora la Secció1t d,e exalutn¡,.os
se ha cubierto de luto can emoción mas intensi:.
Para, nosotros, todos las etalumnos. son igualmente
queridos pero hay un no sé qué d,e eürAñabilid.ad
A uniDerscLliddd en ciertos dólores que es preciso
mctniÍes.tdrlos con mós ostent(rción paru d,arles lo
categorí0" que merecen, g este es él caso coot la
muerte de Jesús Riuero Meneses.

. ErcL_ tan _nuestro por su espíritu \asaliano, tan
entregado ¡7 I.! uida de Ia AsoCicLción A úI mém¿¡t,lo de.su Colegio. qu? bien poclemos- decir pocos
se rc ¿qualot)ít/?. s¡l cctrrer0 rctuda en la uida po-
l!ti1:a n_os 3stitnulaba cL consid,erar su entresa aI
cleber diario cotno dechaclo de los d.eberes "pioJe_
sionctles propios; y ltr sencitte¿ del trclto--cóit iosque habíamos sl¿lo szs "camaradas d.e aula;; tlegd_
bculos aI alnta.
- A estcLs moti,uaciones sentimentales se añatlióla f.orma d.e saber su óbito a tas c¿iüñsli"ááí a,su temprcLna y rd,pid,a nuertle.
. Attfe lo ausencia del amigo, mds eue Ia unu-

\iry9 y rto12ular manilestación "aé aián" 
"álá'"váua-

dolid Ie tributó,. ttos 'consuela i ¿.isñif¿cá*ét'situerqu? nueslro socio de número era un óatóIico nrac-Iico le.¡¡6¡6so creacnte. Iiet aí iaháláó"'"úñi¡o,
cdrmctr,tcLito aa que era Herrnano Terciarió, presi_
u(rrre nonot.arzo de la Asociación Joseliila, co{ra_ue ue uno, de tas Herman_dad_es de Setnana Sanln,E sqpTe todo, que su títuro áe elátlnñó'"írí*"on,
l?:I¿d:, :oll, una t-id.a .¿e éseliíluáiiiño-'í"i',1""
,:1o^ ,!q!o dnsde .qu? en las aulas del Colecrio a¡ah¡ót tu 5uL(r'e crtstta-na JcLtn¿Iiar la peculiar lasoliana.
- . .r7gn?os re¿trlo por su alma y continunrem,oa
ry:f:é!,q-qg, todauía_ .'a. corno no- queremos alargareste..art,tculo neerológico por ceñiinas a los-i¡i¡testmp.uesros por Ia ReDistá. damos ¿e móá-o-libur_mdtíco unos daros porn ta iisiói¡a*áei'iir"nai."

JÉ 
'T

Nació en Valladolid el 1,u de febrero de 1905.
R,ea]izó sus estudios en el Colegio de Nues-

tra Señora de Lourdes, cursando los estudios
en la Escuela de Comercio. Más tarde hizo los
de Técnico Industrial y Técnico Textil.

Se especiaiizó en Tecnolcgía Textil; Eco-
nomía y Finanzas y en SociologÍa.

Su incorporación a 1a vida política es:
1931. En J. O. N. S. de Valladolid. siendo

colaborador de Onésimo l?,edondo.
1937. Es nombrado Secretario Sindical Pro-

vincial.
1938. Es desÍgnado Consejero Representante

de Falange en eI Ccnsejo del Instituto Nacio-
nal de Previsión.

. 
1939. En mayo es nombrado Jefe provin_

cial del Movimiento en Vailadolid
1939. En agosto es designado GobernadorCivil de ValladolÍd.
1939. Se le nombre Consejero Nacional de

F. E. T. y de Ias J. O. N.-S.
1940 Inspector Nacional de Sindicatos.
1941. Cesa como Gobernador Civil por ser

nombrado Subdirector General del Instituto
Nacional de Previsión.

Es nombrado Consejero en la Compañía Te-
lefónica Nacional de España.

1943. Es nombrado Secretario de las Cortes
¡jspanolas.
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A los Exalumnos

r€"--:i !*
LiJ-L-

Señol'es exalumnos y queridos amigos : A1

il-riciarse nuestra Larea €n 1a hora y punto en
qne nuestros predécesores en ella nos 1a en-
rlegan (labor que tan l:ien y tan fecunda-
rrente han llevado a cabo bajo ]a presiden-
cia de D. Dámaso Díez Rumayor, en Ia Di
rección de esta Asociación). nuestro primer
deseo y cuidado fué manifestaros particulal'
agradecimiento por ta1 designación, y por ,la
cónfianza que en nosotros habéis depositado,
para el desempeño de la srisión de referen-
cia. ojalá no quede defraudada vuestra bue-
na voluntad y nosotros haremos cuanto po-

damos para quc así sea.
Ingente es, a primera vista, la iabor a rea-

lizar con carácler inmediato. pues no sólo se

rrata de )a ya de por sí atareada acl'ividad
de impeler Ia vida corporaliva por la ascen-

dente inbegración que hace pocos años se im-
pusleron los que nos precedieron, sino o}e
además por Iá doble coincidencia de cele-

ürá"s" .oh carácter de proximidad el L Ani-
veisario de la Canonización' y el Tricente-

"á¡á 
áa nacimiento del Santo Pstrono d'e

lil-tutirttrot eclucad'ores de Ia niñez v de

ict ¡uuentud, nos trae la obligación de orga-

nlzár actos en su honor, parejos a 1os que en

olras cludacles como Bilbao Madrid' Barce-

i";;: ;i;., han organizado otros coasociados'

Valladolid, que es destacado Centro español
Lasaliano, no puede desmerecer en tal con-
cepto y nos proponemos que en la primera
o segunda quincena de octubre próximo ten-
ga lugar Ia organización de una Semana en
honor de San Juan Bautista de La Salle con
tal motivo indicado. En ella actuarán figu-
ras destacadas de nuestra patria que inter-
vendrán en solemnes actos religiosos y cultu-
rales. los cuales han prometido su apor-
tación. Autoridades Nacionales y provincia-
les presidirán esos actos. y con su presencia
realzarán 1as ya de por sí magnas fiesta,s;
competiciones deportivas y presta.rán ameni-
dad y variación a tales actos, organizados pcr
los alumnos de1 Colegio y de otras entidades
afines<

Exalumno: si quieres prestarnos tu coope-
ración puedes tomar parte en las diferent€s
comisiones que para ]a organización de tales
fiestas se han de constiLuir seguidamente.
Con ello darás prueba de tu espírittl corpo-
rativo dentro de la Asociación y prestarás
una ayuda a las obra de exaltación que mere-
cen tus educadores y especialmente su Santo
Fundador.

Et Presidente de lo, Asociación.

.Lal::, !ltarita

Es designado Consejero de Minas de A]-

magtera.
P-osteriormente fué nombrado Presidente

de la Federación Españo a de FÚttbol'

A su fallecimlento era: Subdirector Gene-

tui- ¿"1 rnstitulo Nacional de Previsión ; Se-

"..t"ti" 
O. las Cortes Españolas; Consejeto

Ñuéionur de F. E. T. y de las J' N' O'-S' I

¿;;."rt; de la Teiefónica ; consejero de

Minas de 
^t*u*t.t1 * *

Los trabajos presentados durante su etapa

inicial en 1a vidá politica. figuran entre otros:
n"ioi*u de la Ádministración Local; Pian
Ñ;¿i;;;i de reforma laboral; Transformación
de la Previsión Social: Seguro integral como

percepción indirecta del trabajador en los
-provuinot industriales; Organizaclón p1'o'

Sindicat ; Colaboración y asesoiramiento, .en
Material Laboral; Legislación social, política
económica a través de la Secretaría General
det Partido; Reforma orgánico-administrabi
va del Estado; Consolidación orgánica del
Pal'tido ; Plan Nacional de coordinación' eta-

pa previa a una nueva ordenación estatal;
É'órmula de liberación económica, etc.

Fué cola.borador de <<Libertad> en Vallado-
lid, en donde publicó varios trabajos de tipo
económico-social.

En Ia actualidad tenÍa en preparación un
estudio que titulaba Política EconÓmico-
social.

Condecoraciones: La Gran Cluz del Mérlto
Civi1. Comendador con Placa de Ia Orden rie
Isabel la Católica. Encomienda con Placa de
Ia Orden de Cisneros. Encomienda con Placa
de 1a Orden de 1a Corona de ltalia. Medalla de
Oro de la Previsión Popular. Medalla y PIa-
ca de oro deI Mérito Deportivo. Medalia Ce

Oro de Educación y Descanso. Medalla de
Oro de Ia Mutualidad Escolar. Medalla de
Oro de Ia ciudad de Va1lado1id.

A1 fallecer en el día 23 de agosto de 1950,

ienía 45 años, estaba casado y deja una niña
y dos niños.

Reciban su esposa. sus señores padres y her-
manos la reiteración del pesar más hondo q¡-te

todos los exalumnos residenles en Valladoiid
tesiimoniamos en las fechas 24 y 25 de agos-
to. D. E. P.
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CUE NTO

Et TIO ,,8ARAtüNtrPIA"

Pues, señor. era una vez un pueblecito en
eI que había un hombre al que. por contras-
te con io sucio de su rostro, Ilamaban el tío
Caralimpia. Este buen hombre era herrero
de oficio y entendía en todas las cuestiones
relacionadas con 1a mecánica.

EI lío Caralimpia era católico -así, ai me-
nos, se llamaba é1- y decía cumplir tan bien
como ei primero sus obliglaciones religio,:as.

En efecto, era de los que asistían al triduo
celebrado cuando las fiestas del Pabrón,
acompañaba a éste en la procesién de su día
y echaba siempre sus diez céntimos en las
huchas de las postulaciones cuando asistía a
la santa Misa, cosa, por otra parte, que hacía
con la regularidad exigida por el primer
mandamiento de nuestra Santa Madre la
Iglesía.

Só1o había una pequeña cuestión con la
que eI tío Caratimpia no estaba muy confor-
me: era ésta Ia necesidad de ia confesión
<<a lo menos u:na vez denfro del año, o an-
+"es si se espera pe)igro de muerte o se ha
de comuigar>. ¿Para qué confesar cttando se

tiene la conciencia tranquila y no se ha he-

cho daño a nadie?
Bien estaba que confesaran los asesinos,

ios ladrones...; Pero é1, ¿Para qué?

E1 párroco del pueblo, consciente de su mi-
sión de pastor de las almas, sufría de ver
descarriaáa y a punto de perderse a ta del
lio Caratimpia, y no despreciaba oportuni-
dad de aconÁejarle la confesión; pero é1 siem-
pre 1e respoúldía 1o mismo:

-Pero, Padre cura, ¿Para qué me voy a

confesa.r.yo? isi no he robado ni matado a

nadie | ...
Hasta que un día puso eI buen sacerdote

en práctiéa e1 estupendo plan que se le ha-
bia ocurrido.

Pasaba por 1a puerta del tío Caralimpia y

Ie mandó que se llegara por la igiesia'---g.tutto,'Padre 
-asintió 

un tanto receloso

et hombre-, iré; pero supongo que no- sera

para hacerme confesar. Ya sabe usted que

vo...

-Sí, homlrre, sÍ -le interrumpió eI sacer-

dote-; ya sé que usted no ha robado ni ma-

tado a nadie. Pero no se trata ahora de eso'

t:r-=-:-:---...-- _# ,:_._.Y_Y-*--...:#-

HoI- en el mundo son . 
pocas. poouíslmas las personas que viven de sus proplcs

p{:nsd.rnientos. La gra[ multiüud vivé de ]os pensamientos de los sentimientos' de las

suserencias que les urüÉii-áÉ"iüeü á fiaues oel óine, de_ la radio, ,del beatro. de la re-

;i&;;,";¡.;*rtir-""6.'ááT Jiurló.-io,iot nos dejamos-influir por estos medios de inf<¡r-

"iáüoii 
qü-e *'o¿era", aü" " üéÁár nüéstro, nuesÉras ideas y nuestros sentimientos y, por

ello, nuestros acbos.
Por eso los Metroplitanos hacen especial incapié en Ia lesponsabilidad de 1os pe-

rio¿istii, ¿e tof directoies o propietarios de periódicos'

Es que Ie necesito pa::a hacer un trabajo .,--
el nicho del Patrón.

-¡Ah, bueno; siendo así, cuando ust::
mande y 1o que usted quiera:

Y fué, en efecto, lo que el cura quiso.
Aquella tarde hubo de subirse eI tío Cc-

ralimpict a hacer eI arreglo en eI nicho de-
Patrón; pero. cuando estuvo encaramado e::
aquella altura, que qra respetable, quitaror:
la e$calera que Ie sirvió para ei ascenso. l.-

corriendo la cortinilla que tapaba el nicho
allí se quedó ei buen herrero, encerrado -'.-

protestando con suaves lamentaciones de las
pesadas bromas del señor cura.

Oyéronse entonces repicar las campanas
con el jubiloso clamor propio de ias grandes
solemnidades, y 1as mujeres del plleblo

-¡perdón. señoras mías!-, tan curiosas co-
mo sus hermanas de todo el mundo, a1lá
que se fueron a la iglesia arrastrando a sns
maridos tras de sí.

No se cabia en el templo aquelia tarde...
Y entonces el párroco, desde el púlpito. se

dirigió a sus feligreses.
Les habió del nuevo Patrón, de sus virtu-

des, de su santidad. Ei otro a quien siemple
habían venerado era nada comparado con
éste. ..

Y, a una señal que hizo aI monaguillo. se
descorrió la co¡:tina y.." Fué indescriptible.
Se oyó la voz del sastre local que gritaba:

- ¡ Padre cura, por Dios ; si me debe seis

tl'ajes hace veinte años !

Y la del zapatero:
_-¡Jamás me pagó un Par de zaPatosl

Hace diez años le retiré eI crédito.
Y así la del panadero, y eI tendero, y..'

¡hasta Ia de un empresario de espectáculos!
Y la de su pobre mujer, con llanto en los
ojos :

-iMal hombre, tú santo. y aún me duelen
Ios palos de esta mañana !

Entonces se oyó, por fin, la del tío Coro-
limpiu que decía:

-Padre cura, bájeme usted de aquÍ y <va-
mos) a confesarnos. Me han hecho entre todos
el examen de conciencia. .

Fil,\
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GARIIICERIA Y $ALCTIIOHERIA E INSTALACIOI{ FRIOORIFICA

/tazíooo Eeoito Poli/"

\ÍDA. DE JUAN POSADAS
Serv!cios para toda España - Transportes especiales para maquinaria

;; ;;;;"; pesos _ Tiansporte de msbitiario en camiones capitonés

Cal¡e de la EsÉación nl¡meror 3 - Teléfono 14^60

s;i""i¿" del Norte - Telef ono l45o
;;;;;. del General Frahco, 19 ' Teléfono 2468
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